
l íOS P I R A T A S 
Y L·A COSTA B R A V A 

Por EDUARDO RODEJA 

En Figueras existe una hornacina con la imagen de una Virgen con el Nino Jesús en bra-
zos. Se trata de una imagen curiosa, que lleva esculpida en su base la fecha de 1555. Actualmente 
restaurada, seguramente fue obra de algun escultor local, con mas buena voluntad que arte, però 
que representa el sentir de toda una època. Es conocida esta imagen por «La Verge del Portal» y 
fue colocada por los figuerenses en el interior del portal de la calle de Gerona que daba entrada 
a la población por su lado de Mediodía. 

Era la puerta orientada hacia el mar, y alU estaba puesta la imagen con la idea de implo­
rar la divina protección de la Virgen, en el caso de que un desembarco de piratas en la costa 
produjera alguna incursión de estos tierras adentro, cosa que si bien no ocurrió en estos luga-
res, no dejó de producirse en otros. Es el único testimonio que se conserva en Figueras que nos 
recuerde unos tiempos en que todas las miradas estaban pueslas hacia el mar siempre con la 
misma angustia. 

Todo el mundo sabia, particu-
larmente en las poblaciones cercanas 
al mar, que el salir de los recintes amu-
rallados y dejar el amparo de las for-
tifkacioncs, podia representar el no 
volver jamàs, si se tenia la desgracia 
de caer un manos de aquellas gentes 
que muy íVecuenlemente andaban en 
busca de su presa. Las hazanas de ro-
bos y saqueos a todo lo largo de las 
costas, producidas por naves piratas, 
tienen su origen en los mas remotos 
tiempos; los hubo en todas las épocas 
y han ido sucedicndose con mas o me-
nos iiiiensidad, con períodos alterna-
düs de apogeo y decadència, hasta que 
muy cerca de nuestros días, al apare-
cer las maquinas de vapor y el telégra-
fo, la velocidad de acciones y iransmi-
siones hizo Imposibles sus actividades 
delictivas. 

Su existència seguia paralela a la 
importància del comercio marílimo, y 
allí donde había barcos que transpor-
taban mercancías de valor, había ladro-
nes que pretendían robarlas, apropiar-
ee de sus naves y hacer objeto de un 
comercio de esclavos tanto a sus tri-
pulanles como a las gentes que encon-
traban desprevenidas en lugares poco 

La «Verse del Portsl>. 

l • r 

L 

1 

^ ^ ^ H 7 !•••• 

1 m 
' ^^^^E> 

" 

I 1 
B^pf-̂ SV ^ ^ ^ 
^CNH^^!^ ̂ i <> ^ ^ j H H 

• 

1 

1 

i 
t 

i 

I 

1 

1 

'i 

1 
•.T 

"'1 

37 



habitados de la costa y a veces hasta en las mismas poblaciones. Hubo épocas en que los desapa-
recidos que sufrían cautiverio se elevaban a varios miles, por lo que eran muchas las familías que 
tenían algun familiar cautivo. Eslos eran llevades a las costas africanas de Argel o Ti'mez, princi-
palmente, y eran cncerrados y observados con gran cuidado con el fin de averiguar los que perte-
necían a familias ricas o a familias pobres. Si el cautivo pertenecía a las primeras se le fijaba un 
valor en relación a las forlunas averiguadas y por medio de sus enlaces, que los había muy bien or-
ganizados, se procuraba negociar con sus familias y sacaries un buen rescatc. Si se trataba de po­
bres, se les mandaba al mercado para proceder a su venta de la misma manera que si se tratara 
de un animal de trabajo. Se les reconocía su estado de salud, su dentadura y su fuerza, se les lija-
ba un precio mínimo y se les llevaba a la subasta donde caían generaimcnte en manos de contratis-
tas de grandes obras o de comerciantes que los dedicaban a otros mcnestcres. En el peor de los 
casos, eran mandados a las galeras, nuevas naves piratas, de las que muy pocos eran los que salían 
con vida. 

Atados con cadenas en los bancos, se les encargaba el manejo de un remo muy pesado y en 
aquella posición se pasaban largos días, a veces meses, alimentades solamente de pan y agua mez-
clada con vinagre y unas gotas de aceite. Atados en dos íilas con los pies apoyados en los bancos 
de enírente, desarrollaban un trabajo agotador bajo la vigilància de unos marineros que eran unos 
verdugos sin corazón, que descargaban la fuerza de sus làtigos sobre sus espaldas desnudas, y cuan-
do aiguno desfallecía agotado, si no se recuperaba era tirado al mar sin piedad. Las mujeres que 
tenían la desgracia de caer cautivas eran llevadas a los harenes, si eran jóvencs, y dedicadas al Ser­

vicio domestico si eran viejas. 
Con estos programas, era 

natural que las gcntes de los pue-
blos costeres tuvieran un gran 
pànico a las incursiones de los 
piratas, que no se mevieran del 
interior de las poblaciones y que 
tomaran las maximas precaucio-
nes. 

Los innumerables hechos 
ocurrides en nueslras costas a 
través casi de los veinte siglos 
que duro esta gran plaga de la 
humanidad, las hislorias y anéc-
dolas ühginadas por la pirateria 
fermarían un grueso volumen y 
algunas lendrían un gran interès, 
però por ser lodus ellos aclos de-
lictivos, nadie ha lenido empeno 
vn su conservación y casi todas 
SC lian nordido en la noche de les 
Liempos. Solo algunes relatos de 
algunes que lograron escapar de 
su cautiverio y la observación te-
davía de algunes lugares de nues-
tra Costa Brava, nos hace pensar 
en los que fueron los tiempos de 
aquella gran plaga. Una simple 
observación de las inlinitas calas, 
Cuevas y rincones, hay tan bellos 

silueta de fa torre vlellantc caiiio 
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lugares y lan apreciados de toda Europa, nos recuerdan que fueron en otros tiempos lugares de 
suplicio y apresamiento de gentes destinadas a desaparecer para siempre de sus hogares. 

Es curiüso observar los emplazamientos de algunos puebios de nuestra costa dispuestos de 
tal forma que quedaban completamenle ocultos al mar. Así, para evitar los peligros de los piratas, 
tenemos Llansà, oculto detràs de las estribaciones de la montana y lo mismo ocurre con Selva de 
Mar. Otros, como Rosas, quedo emplazado en el interior de su fortaleza, que fuc construyéndosc con 
la ayuda de dií'erentes puebios de la comarca y hasta algunas veces de puebios baslante alejados. 
Para defenderse de los piratas Tue construido también en Rosas el Castillo de la Trinidad, situado 
sobre el faro actual; era un punto estratégico imporlante para la observacion. En su interior dícen 
que existe una piedra labrada con unas letras que mencionan la visita que hizo a las obras de esle 
Castillo el emperador Carles I. Volado durante la guerra de la Independència, todos estos recuer-
dos quedaron ocultos entre las ruinas que todavía hoy estan igual que quedaron después de la vo­
ladura. 

El Castillo de la entrada de Rosas, en su principio, guardaba la casi totalidad del pueblo, que 
resultaba amparado por sus murallas, construido con la ayuda y preslación personal de casi todos 
los puebios de la comarca, de los que cada uno eslaba encargado de la construcción de un trozo. 
Dice un documento archivado en Simancas y pubÜcado en el Memorial de Ingenieros Militares, 
que de la muralla de poniente estaban encargados los de Figueras y del de tramontana los de Cor­
nellà, Besalú y Banolas. 

En todo lo largo de la costa existen un buen número de torres destinadas a la defensa, algu­
nas se llaman Torres de Moros. 

Los restos del Monasterio 
de San Feliu de Guíxols todavía 
conservan en lo alto de la torre 
unas aspilleras destinadas a la de­
fensa y en Tossa de Mar las mu­
rallas de caràcer medioeval nos 
recuerdan épocas anteriores, però 
destinadas a las mismas defensas. 

En lo alto del castillo de 
San Salvador de Verdera había 
un vigia permanente que por me-
dio de fuegos o de humo dcbía 
avosar a todo el llano del Ampur-
dàn si nolaba la presencia de na-
ves piratas en el Golfo de Lyon. 
Esto era muy comodo mientras el 
cielo se mantuvicse claro, però si 
en la montana aparecía la «angui­
la» se perdia toda la visibilidad y 
la circunstancia era aprovechada 
por los piratas para hacerse a la 
mar y atacar las poblaciones cer-
canas. 

En tiempos de Francisco I 
de Francia la presencia de los pi­
ratas en nueslras coslas aumento 
considerablemente, debido a que 
(íste les daba asilo y protección 
con el íin de que le dejaran tran-
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quilo a él e inquietaran à sus enemígos que, por aquellos tiempos, lo éramos los espanoles. 
Existe la descrlpción de un ataque de los piratas a Rosas el dia 5 de noviembre de 1543. 

Empieza con un aviso procedente de San Pedró de Roda, que da cuenta de la presencia de una 
armada que se divisa desde aquel Monasterio; circulan ordenes a Figueras y a Gerona en deman­
da de auxilio. En aquellos momentos se presenta una niebla muy densa que se extiende por todo 
aquel litoral y esta circunstancia es aprovechada por los piratas para saquear e incendiar Cada­
qués sin ser vistos. Desorientades por la falta de noticias, el conde de Peralada y mossèn Vilaritg 
quedaron encargados de recoger toda la gente que llegarà y organizar la defensa de Rosas. Al 
mediodía siguiente asomó por la punta que ahora se llama del Faro, una galeota de reconoci-
miento con bandera turca y perteneciente a la armada de Barbarroja, que principio el ataque 
con unos dispares. Tras de ella aparecieron 19 galeras mas y 3 galeotas. Eran el conjunto de 
unidades avistadas desde San Pedró • de Roda y muy importante por el número de gente que 
traían. Mientras las galeotas disparaban, los turcos desembarcaban, lanzando tal cantidad de fle-
chas que parecían moscas en el espacio. El pànico que se produjo fue muy grande, la gente no 
obedecía a las voces de mando y la desbandada fue completa. 

Muchos de los que huían encontraron por el camino una bandera de Figueras compuesta 
por unos 200 hombres que se dirigían a Rosas para ayudarles en su defensa. Estos lograron re­
animaries y organizarles nuevamente en su defensa, que al principio se presentaba favorable, 
hasta que, por causas desconocidas y después de haber dado muerte a algunos de los piratas, el 
pànico cundió nuevamente y la desbandada fue general, desapareciendo, seguramente cautivos, un 
buen número de nuestros hombres, y el resto( que logró pasar por el Estrecho del Estany, único 
lugar de comunicación entre Rosas y Castelló a través de las marismas, entonces mucho màs im-
portantes que ahora, se concentro allí. 

La armada turca, después de haber saqueado Rosas, continuo su marcha hacia el Sur, pa-
sando por las Medas, doblando el Cabo Bagur y desembarcando en Palamós, que incendiaren y 
destruyeron por completo. 

Aquellos piratas que habían empezado siendo unos simples atracadores de las costas, ha-
bían logrado en el siglo xvi organizar grandes armadas constituyendo unas fuerzas temibles con­
tra los estados. 

Los cautivos de los piratas constituyeron durante largos anos una plaga muy difícil de des­
truir, siendo los problemas que originaban motivos de gran preocupación por los reyes y empe-
radores. Entre los cautivos importantes a través de distintas épocas hay que recordar a Julio Cé­
sar, a Cervantes y a otros muchos, que fueron tratados con extremada crudeza. 

En 1605 cayó cautivo San Vicente de Paul, que fue Uevado al mercado de esclavos y com-
prado por un alquimista àrabe que se dedicaba a la busca de la piedra íïlosofal, luego fue legado 
a un sobrino de éste y mas tarde logró escapar desembarcando muy cerca de nuestras costas, en 
Aygues Mortes (Francia). 

Después de esto voy a permitirme una consideración linal. Lo que va de ayer a hoy. Estàs 
que ayer fueron inhòspitas tierras Uenas de peligro, son las tierras conocidas hoy con el simpàti-
co nombre de Costa Brava, Ilena de tantas bellezas y de lugares incomparables por su luz y por su 
sol, abiertas a un futuro de una gran riqueza. ' 
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